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ADVEETENCI4 1.*
Prevenimos á aquellos de nuestros cor­

responsales que han desatendido nuestros 
repetidos a'^'sos. que esta será la última 
Cencerrada que se las remitirá si para la 
siyuiente no han sst'sfócho cnanto adeu­
dan, y  que estamparemos en E l C e x o k r r o  

el nomlire y  domicilio de los q ue quieren 
quedarse con lo que no les pertenece,

ADVERTENCIA 2 '
Desde esta Cencerrada queda autorizado 

como nuestro exciu i/o  representante en

Cáceres nuestro especial amigo D. Manuel 
Soto de las Heras, y retiramos toda repre­
sentación á D. Ambrosio Higyiera por efecto 
de su mal comportamienro.

C arta  de f ra y  L ib erto  á  su  amo fray  
C en ce rro .

R e a l c e l ia  B i lb a i i í ia .

Revenmdísimo nostramo: Ya tiene su 
mercé á mi real paternidd en la invita 
Bilbftdo.da célebre capital do Vizcaya, fun
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dá por D. Diego López de Haro, defendía 
por el general Espartero, y visitá por su 
lego fray Liberto, que, con perdón de su 
mercé, somos tres peces que ni pescaos 
con caña, pá lo que su mercó gnste m an­
dar. Y ha de saber su morcó, nostramo, 
que yo y el Señorito hemos venío montaos 
en doña Fragata Victoria: y cuidao con no 
equivocarse en decir Vitoria ó Victoria; 
no se vaya su mercó á enrear en el cisco 
que se ha armao por una C, y si acaso, se 
tira su mercó por lo fino, como hemos h e­
cho yo y La Corresponiencia, que pá que 
no se crean que sernos gañanes del cortijo 
del señor Candao, hemos resuelto escrebir 
Victoria, y  Silbado, y  pasedo, y  Ama 
dedo, y  bacalado. '

Si viera su mercó, nostramo, quó güeña 
vida pasamos nosotros las personas reales? 
Eso sí, que vá uno siempre espiiesto á que 
le envien el santolio desda lagüeltade  una 
esquina, y que se nos arriman unas jaque­
cas que nos tronchan; pero por lo demás al 
reló, nostramo; pero se puede pasar todo 
por ver lo que nos quieren los pueblos, y 
lo que trabaja don Entusiasmo por toas 
partes. Lo que yo queria que me esplicase 
su mercó, es por dónde se le ha metió en 
el cuerpo tanta querencia á estas gentes, 
cuando no nos conocen.

En cuántico que llegamos á vista de San 
(Sebastian, me preguntó el Señorito: — Dime, 
Liberto, ¿cómo estaré más bonito, con el 
vestí© de general, con el de currutaco, con 
el de campaña ó con cuál? Entonces, como 
soy tan listo, lo consulté con una ametra- 
llaora, y le dije:—Señorito, San Sebastian 
es un puerto de pesca y por lo tanto se debe 
vestir su mercé de marinero, y como San 
Sebastian está desnuo , güeno será que 
luego se ponga su mercó jecho un Adan 
pá que el santo no se enfae, y a*í lo hizo el 
feeñorito^.entrando primero vestío de mari­
nero y bañándose después en pelota, pá

jacer el San Sebastian á presencia de toa 
la población, que como no estaba acos- 
tumbrá á ver un rey en coritatis, decia 
con cierto despego: —¡Toma! Pues un rey 
en cueros es como otro hombre cualquiera, 
solo que no tiene pantorrillas.

Por fin, como ya no tendamos nada más 
que enseñarles á los de San Sebastian, lia­
mos el petate, nos montamos en doña Fra­
gata Victoria (con c) y salimos picando pá 
Silbado (con d), donde entramos álas ocho 
de la noche en brazos de D. Entusiasmo y 
en medio de un aguacero que nos puso 
hechos una sopa; pues como el ayuntamiento 
sabia que el Señorito iba á bañarse, dijo:— 
Pues allá vá, y nos mandó un viaje de 
agua que por poco si no se ajoga hasta el 
borrego del hermano Salustiano, que tam­
bién nos acompañaba, pá que se cumpliera 
aquello de que no hay función sin tarasca.

Nostramo, sabrá su mercé que como se 
dice por aquí que si se las guilla ó no se 
las guilla t i  Señorito, me he preparao pá 
lo que pueda tronar, y he buscao otro modo 
de vivir que es el siguiente:—D. Entusias­
mo se ha metió á contratista de una com­
pañía bufa, y yo, con perdón de su mercó, 
me he metió á corista de la compañía 
de D. Entusiasmo, y ha de saber su mer­
có que me han probao la voz y dicen 
que llego al so l, pero yo creo que ni 
á mi llego siquiera; solo que D. Entu­
siasmo no encuentra un etp-Jñol que cante 
de pecho, sino que tós cantamos de falsete, 
y eso que no ganamos mal jornal, porque, 
nos alijan á medio Amadeo por barba, que 
si lo pillaran los maestros de escuela se lo 
comian de una sentá; al medio durete, no 
á D. Amadeo.

Nostramo, no me escriba su mercé la 
pistola de contestación hasta que yo le avi­
se, porque no sabemos dónde iremos á p.'i- 
rar con nuestros güesos, pues unos dicen 
que vamos á dir á la Coruña, otros que nos
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van á trasplantar á la Italia de los italia­
nos, y otros que nos van á embarcar pá el 
otro mundo; y la verdá es, nostramo, que 
á mi paternidá le importa lo mismo, con tal 
que lleve la fiambrera llena de tajás y la 
bota del peleón.

Y con esto no canso más á su mercé y 
me largo deseándole pesetas y jumeón, y 
echándole mi lega bendición, en el nombre 
del padre, que está en Italia; del hijo, que 
está en Bübudo (con rf), y del espíritu tuo, 
que está en la calle del Arenal. Amen.

Fr. L ibbrto.

icen
nos

El promotor fiscal que entiende en la 
causa de Prim pidió la prisión, del duque 
de Montpensier, y el juez dice que no hay 
de qué, y que no se prende al señor duque: 
ahora falta que decida la audiencia del 
territorio. ¿Quién me apuesta unas babu­
chas contra una bufanda á que no lo pren­
den? ¿Á que no ?

*m *

Según Zt? Libey'tad se han interpuesto 
dos demandas contra el gobernador de 
Múrela por delitos electorales.

Y dirá el gobernador: 
es inútil vuestro empeño ¡ 
de otro mal he de morir 
que ese no me quita el sueño.

De veintitantos sacerdotes que hay en 
San Sebastian, solo cinco se prestaron á 
recibir á D. Amadeo en la igles'a, ¿Serán 
margaritos los tales Pater nosterl Si como 
fui D. Amadeo hubiera sido el niño TerSo, 
haíta las amas y ganado menudo habla de 
haber acudido. ¡Y luego querrán que se les 
pague!

Hasta ahora se habla Fulano se
marchó á la francesa —Hoy podemos aña­
dir:—Fulano se vino á la italiana. — Díga­
lo si no el viaje de la reina del Escorial á 
Madrid, que ni la tierra lo supo hasta que 
estaba ya dentro de palacio. Y preguntarán 
nuestros lectores, ¿y á qué vino? —Y con­
testa fray Cencerro: —Ese es un secreto que 
no os puedo revelar, hermanitos mios, y 
solo os diré loque al público se le ha dicho; 
y es, que vino á confesarse con un jesuíta 
italiano. Yo no sési será jesuíta el hermano 
confesor, pero la verdá es que tiene más 
trazas de general que de jesuíta, y que se 
parece á Cialdiai como una gota de agua
^ ......  y ...... y no digo más, ea, que
no, que no digo más.

Enlutada misteriosa, 
ya escuché tu confesión, 
y te juro por mi espada..,., 
pero callaré, chiton.

Para gritar Entusiasmo, 
para bañarse Amadeo, 
para luz el jumeon, 
para negros los procesos, 
para pagar la nación, 
para gastar el Gobierno, 
para tupé el de Sagasta, 
para tufos el borrego, 
para desmayos Zorrilla, 
para carreras los tersos, 
para comer unionistas 
y para beber Liberto,
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D O N  E N T U S I A S M O .

En'álsa de la Victoria 
(con Cescrita, poi supuesto) 
salen de la mar salada 
el Señorito y Liberto.
La mar está etubravecida, 
arrojan agua les cielos, 
mas al fin D. Entusiasmo, 
que ha pagado bien al pueblo, 
consigue que al aire suban 
catorce ó quince sombreros, 
tres abanicos de caña 
y diez ó doce pañuelos. 
¡Hermoso iba el Señorito! 
¡Hermosísimo Liberto!
Alegre don Entusiasmo 
y dando gritos el pueblo;
¡y qué gritos...! Diez realetes 
costaba cada resuello, 
á  trece los abanicos 
7  á catorce los eombreros,

y á treinta y cuatro calés 
los chicos y peseteros.
Y seguia el entusia.smo, 
y abanicos y pañuelos, 
y cohetes y campanas, 
y palomitas v versos.
todo de balde... .«e entiende., 
de balde, por el dinero.
Y seguiau los hermosos, 
y seguía el aguacero,
y ginetes y cubalU.'S 
se j usierr n como nuevos; 
y haciendo al agua costi'la
iban diciendo p r dentro__
¿mas á qué hemrs de decir 
i que el!< s ihan dicieñdo? 
Piensí (1 lector lo peor 
y s>* poi drá en lo más cierto, 
y viva don Ectus’armo 
que dá de comer al pueblo.

y pn 
mis 
Si le
«gti
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LOS DOS PROCESOS.
—¿Quién vive?—España con honra. 

-r¿Quién eres?-U n punto negro. 
—¿Qué buscas?—Un asesino.
—¿Cómo te llamas?—Proceso.
—¿Y tus asesinos buscas? 
lAy, niño, te compadezco!
Tá nacistes en la calle
del Arenal......  Ya me acuerdo.
Yo en la del Turco nací. 
y también soy un Proceso.
Fui un niño, como tú; 
cual tú busqué sin sosiego, 
con la linterna en la mano, 
y busrando, fui creciendo; 
naas todo fué en vano, niño, 
nie hice hombre, me Lice viejo,
y por más que busco y busco......
mis asesinos no encuentro, 
bi lo quieres acertar,
«ig'ue, niño, mi consejo;

no te canses en buscar, 
pues pierdes paciencia y tiempo,
— Sin embargo, buscaré.
Tengo testigos......— ¡Un muerto’
—Hay en la cárcel.... — ¡Un loco! 
—,Haré cantar á los presos.
— Otros les harón callar, 
como á los Turcos hicieron.
Vente conmigo. Arenal,
el paso franco dejemos 
á esas señoras, que traen 
otros J^'uturos p r o c e .s o 3 ,  
que se darán pronto á luz 
si Dios n o  p o n o  remedio.
—Mal pronostica don Tu'-oj.
—Es el parecer de un viejo, 
que á fuerza de desengaño.s, ' 
belenes y puntos negros, 
ha aprendido lo que es 
en nuestra España un proceso.
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TARIFA DE FRAY LIBERTO.

Ncs Fr. Liberto Palomo, compinche y 
Camará de peine de D. Entusiasmo, etc.: 
á todos los que tengan hambre os bago sa­

ibor que estamos dispue.-tos á pagaros vues-
ros servicios del modo siguiente:
_ Por cada hora de gritos, vivas y  aclama- 

■ Clones, tres reales.
Por saludar con sombrero, pañuelo ó 

a banico, quince cuartos.
Por cada ramo de flores, media misa.

Por cada pichón ó tórtolo, cinco realetes.
Por cada copla en papel de color, dos 

cuartos.
Por marchar delante del coche llevando 

el compás, siete cuartos y  medio cuartillo 
de vino.

A todo el que se presente de futraque se 
le dará un título de Castilla ó tres pesetas, 
á escoger.

Al que se presente con casaca de relum­
brón, una gran cruz ó un panecillo y un 
cacho de queso.

A las ellas que estén asomadas á los bal­
cones, un añadido de pita.

Y por fin, á todos se les dará una comía 
caliente por adelantao, pá que no desma­
yen y  tengan fuerza en la voz.

Tendréislo entendido y acudiréis por el 
turrón á la gran fábrica que está estable­
cida en la caja de Ultramar.

E l apoderao general, Fn. LiBEaio.

D. Entusiasmo piensa demandar por ca­
lumnia á nuestro estimado colega E l Lia- 
rio^el Pueblo, que ha tenido el atrevimien­
to y la o.'-adla de suponer que cada grito 
dado en San Sebastian valia un duro. ¡U n 
duro! ¿A dónde vamos á parar, hermano 
Diariol ¿Si se figurará su mercó que es al­
gún derrochador D. Entusiasmo? ¡Un duro! 
Ya le probará este hermano ásu mercé que 
en su fábrica no se pagan más que á diez 
realetes los jornales de primera y á peseta 
los da segunda. jUn duro!

Por un gi ito de falsete 
un duro! ¡qué desatino! 
jCuand I hay quien llega al sol 
por media copa de vino!

La Revolución Social aboga por lo» 
maestros de escuela, á la vez que anatema­
tiza los crecidísimos é innecesarios gastos 
que á todas horas hace el Gobierno. ¡Ben­
dito Dios, lo que es no entenderlo! Ha de 
saber la hermana Revolución que todos ios 
gastos que hace el Gobierno son pequeños ó 
indispensables, y si no nos cree la hermana, 
pregúnteselo á cuantos empleados hay en 
España, y se convencerá de ello: y  en 
cuanto á que están desatendidos los maes­
tros de escuela, esto es completamenta fal­
so, pues si bien es verdad que á cada uno 
de ellos se le deben cinco ó seis años de 
paga, no por eso dejan de comer carne dia­
riamente... Sí, señor: carne. ¿Tampoco nos 
cree su mercé? Pues pregúnteselo á ellos 
mismos y verá como le contestan que sí; 
que comen carne, pero es de la suya.

*
* «
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Pues señor lian de saber ustedes, y han
de saber, que......pero no crean ustedes que
esto es cuento; han de saber que en Navas 
de San Juan (Jaén) se presentó en la igle­
sia la mujer de un pobre jornalero i  que 
le hicieran cristiano un niño; y el cura le 
preguntó si estaba casada, y al saber que 
lo estaba civilmente, le advirtió el cura que 
no podia ser madrina porque estaba en pe­
cado mortal, pero que lo seria una niña de 
10 años que la acompañaba, á lo cual acce­
dió desde luego la mujer. Bautizado el 
niño le exigió el cura los 12 realetes que 
importaba la operación, á  lo cual contestó 

• la mujer que no habiendo sido ella buena 
para madrina, que tampoco lo era para pa- 
gar; y por lo tanto, que se entendiese con 
la madrina. El cura comprendió que el tiro 
habia salido por la culata, y le dije: -¿Se 
figura V. que yo he venido á hacer una 
obra de caridad?—¿Pues á qué ha venío su 
mercé, padre mió? le contestó c';u mucha 
calma Ja desairada madrina, y se largó tan 
tranquila.

Esto nos recuerda aquel pastor que fué 
á confesar y le dijo al cura:

—Acúseme, padre, que he tenío intención 
de robar un borrego.

—¡Malo es eso, hermano!—le contestó el 
confesor—pero por fin, dame un duro pa'^a 
misas y te absolveré del pecao.

—Pero, padre—replicaba medio llorando 
el pastor—si no lo robé; si no fué más que 
la intención.

—No le hace, hijo mió, con la intención 
basta. Y viendo el pastor que no habia más 
remedio, sacó el duro y le dijo al cura: 

—Tome su mercé, padre—é hizo-como 
que se lo dejaba caer ea la sotana.

—Mira, hijo, que no has hecho más que 
la intención.

—Pues, padre, lo mismo hice con el bor- 
qO, y por lo tanto, con la intención bast .

*
* *

¿Saben ustedes que los radicales no son 
tan tontos come parecía? Y allá va una 
prueba de ello. De cada partido han entre­
sacado media docena de hermanitos, de esos 
bonachones y palominos sin hiel que por 
tal de ser diputados son capaces de renegar, 
no digo yo de sus principios, sino hasta de 
sus postres; y les han dicho que con tal 
que cabestreen bien, se les concederá la 
protección moral, etc.; y como los tales 
palominos han dicho á todo Amen, caten 
ustedes por dónde se va á encontrar el Go­
bierno en las próximas Córtes con una pa­
rada de cabestros de primera.

En la política feria 
todo se compra y se vende, 
y siempre sale ganando 
aquel que mejor lo entiende.i

jCuando les digo á ustedes que este es un 
lío! Mient''a3 el Gobierno da armas con una 
mano á los voluntarios de Santiago, se las 
recoge con la otra á los de Llerena. ¿Qué es 
esto, hermano Gobierno, tenemos enredos? 
¿No 60 fia su mercé de los extremeños? Pues 
e trégueseUiS á loa andaluces," y verá un 
plaiichao fino.

Tú las dás y tú  las quitas 
sin saber cuándo ni cómo; 
tú  lo c y. t, íú  lo guisas 
y haces iu que Juan Palo
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tino de los festejos conque piensan oWe- 
qniar á D. Amadeo en la invicta Bilbao, es 
bastante original. Está reduciJo á meterlo 
en una mina y pegarle fuego á una por­
ción de barrenos. Me escamo. Señorito.;Eso 
de enterrar á un hombre eo vida, y luego 
arrimarle candela, j Ceando digo que me
escamo

Eso de la mina, es 
cosa que se me resiste.
y además esos barrenos......
vamos, no le encuentro el chiste.

Decididamente son unos bendito.? los al- 
cornoqueños. Solo á ellos se les ocurre ti­
rarse de nuevo á las matas el diez de agosto, 
sabiendo que el doce es el fin del mundo. 
Lo que debian haber hecho es lo que fray 
Liberto, que ha pasado una circular á todos 
los taberneros con quienes está entrampado, 
diciéndoles que se presenten á cobrar el dia 
trece por la mañanita.

Y como ya para el trece 
será el mundo una tortilla, 
se quedan los taberneros 
como el que se fué á Sevilla.

** *
Se dice que á Rivero lo presentan candi­

dato por cincuenta ó sesenta distritos, pero 
que él se va descartando de todos, y que 
ya no le falta decidirse más que por Valde­
peñas, Jerézb Hay.sin embargo,
quien opina que optará por Cuba. Fray 
T/iberto le aconsejarla que se quedase con 
todos, y seria lo más acertado.

Que se quede con los cuatro 
y no andarán á la g reña, 
ni Málaga con .Teréz, 
ni Cuba con Valdepeñas.

El Picaro Mundo ha enriquecido su es­
cogida biblioteca de novelas humorísticas 
con una llena de chistes y escenas anima­

das, que se titula E l Club de los solteros. 
v que se expende al ínfimo precio de cua­
tro reales en la.s principales librerías de Es­
paña. La recomendamos A nuestros lec­
tores.

* -jt
A fines de este mes sale para la Tierra 

Santa una caravana de viajeros distinguí - 
dos, ¡Hombre, qué bu°na ocasión para que 
prolongase su escirsion D. Amadeo!

**  *
El administrador do la fábrica de taba 

coa da Santander regaló á D. Amadeo ur 
ramillete y dos grandes bandejas do cigar­
ros. Vamos claros, hermano administrador: 
¿esos cigarros eran de su mercé ó de la na­
ción? Porque... la verdad, las cosas claras, 
el choc-ílate espeso, y los puros, puros.

Tenemos la casi-seguridad de que don 
Amadeo irá á la Coruña, y nos afirmamos 
en tal creencia porque sabemos que han 
marchado en deí=cublerta dos piezas de ba­
tir ......  corazones, ó sean dos millonoejo-s
pasa pago de las obligaciones de aquel ar­
senal.

Precediendo al de Saboya 
esas piezas de batir,
¿qué corazón de ga lego 
se pensará resistu?

JU N  U N C I O » ,

? ! L D Ü H A 2> H ü L L J W f t í .
Ettem«raTÍllofto remedio, conocido en et mundo entero, enri 

infaliblemente todot loa deBÓrdoueHldel hígado y del ettómag;<S 
hace de'<aparecer la debilidad fótica y panBca la tangiré con mt* 
yor eficacia que todas las medicina} hasta ahora conocidas.'* 
Véndense dichas píMora-s por todos los farmacéatícos prineip^ldi 
del mundo, y por su propietario el profesor Uolioway, 535 
Oxford-str'»ot, Lóndres.

íí ??GÍJÍ ir t’O HOLLO W A Y
Este bálsamo cura Ins iieridas, ll.ngas y úlceras, tonto re* 

cientes como las que cuenten vfinle siios de duiacion—‘San 
cuando se haya apelado infrurtuo'-amenle á todos los demás rs* 
sn rso 8.—->Véndese por todos los farmncéiitieos principales 
mundo, y por su propietario el profesor BoMow ->y, 533, OxfoH* 
cotreet, Londres.
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